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Con ocasión de este número monogrático consagrado a la traducción, sería
conveniente reflexionar sobre los posibles aspectos que pueden presentar
ciertos problemas de traducción poética. Para ello, nos hemos permitido pre-
sentar dos tipos diferentes de traducción poética de un poema de Juan Ra-
mór. Jiménez, intitulado «El ruiseñon>.

Por una parte, se trata de la traducción poética que haríamos en una clase
de francés, es decir una traducción de carácter eminentemente académico; y,
por otra, de una traducción de factura poética por excelencia. Ahora bien,
dado el carácter singularmente didáctico de la presentación bilingiie del suso-
dicho poema, convendría manifestar previamente algunas reflexiones acerca
de la técnica utilizada en su traducción.

Es bien sabido que las palabras, al pasar de una lengua a otra, no tienen
siempre la misma densidad, ni producen siempre el mismo impacto en el lec-
tor u oyente. Ello origina, a menudo, la imposibilidad de poder sintonizar
con el poeta. Con el fin de poder salvar dicho escollo, he aquí algunas consi-
deraciones que inciden básicamente sobre tres aspectos bien definidos: el
substantivo, el adjetivo y el verbo. Asimismo, aunque sólo sea someramente,
aludiremos a la imagen poética, a la musicalidad y al ritmo, pilares funda-
mentales del poema.

En cuanto a los substantivos, se nos ofrece un bello ejemplo en este poe-
ma de Juan Ramón Jiménez con el empleo de «garganta» aplicado a( órgano
vocal del ruiseñor. Ahora bien, el término correspondiente en francés «gorge»
se emplea raramente en la lengua de Moliére para hacer referencia a la voz.

' Catedrático de francés del LB. «Padre Manjón» Granada.
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Se ríe «á gorge déployée», pero se car.ta «á pleins poumons». Por tanto, la so-
lución estaría, en este caso, en recurrir al término «syrynx» que designa, de
modo partic^lar en poesía, el órgano sonoro de los pájaros cantores.

A veces, será preferibte servirse de toda una frase para traducir un solo
substantivo. Sírvanos de ejemplo la palabra «estrellas» de este mismo poema
de Juan Ramón. Si lo traducimos por su simple correspondiente francés
«étoiles», el verso francés resultaría francamente pobre y desprovisto de una
cadencia armoniosa. Por lo que hemos preferido la correspondencia poética
«cette moisson d'étoiles», dado su valor poético tanto desde el punto de vista
del ritmo cómo de la imagen. La expresión «desnudez de sones» sufre tam-
bién una pequeña variación al ser vertida al francés, ya que el término «des-
nudez» encuentra aquí una equivalencia más precisa en «combinaison élé-
mentaire».

Respecto de los adjetivos, conviene señalar que éstos toman matices extre-
madamente variados según el contexto y el substantivo al que califican. Sería
una grave tentación contentarse con traducirlos por sus equivalentes inme-
diatos. Al proceder así corremos el riesgo de caer en la banalidad y de despo-
jarlos de su verdadera luminosidad. En resumen, sería traicionar la intención
apenas velada y la sutil sugerencia que el poeta les había encomendado por
misión expresar.

Imaginemos, por ejemplo, todas las imágenes que pueden sugerir adjetivos
como «profundo» u«hondo». Tales calificativos pueden Ilevarnos a pensar
en abismos terrestres o marinos, en movimientos afectivos referidos al cora-
zón, al pecho, a las entrañas; en cierto registro de voz que parece brotar de (o
más profundo del ser, así como en tantas y tantas otras imágenes. A veces
será preferible traducir un adjetivo por un substantivo, como hacemos al tra-
ducir «para que tu voz sea gloria» por «que ta voix se fasse glorieuse».

Por lo que toca a los verbos, nadie ignora la multiplicidad de acepciones
que éstos suelen tomar en el poema. Algunas veces resulta difícil no ya captar
el matiz más o menos preciso, sino incluso poder interpre.ar con exactitud,
dado que el poeta es el único dueño con derecho a poseer la llave del poema.
Confesemos que en «Un ruiseñon> de Juan Ramón no aparecen tales dificul-
tades, pero conviene no obstante evitar el «mot á mot». Por ejemlo: el verbo
«beben> puede encontrar aquí una buena equivalencia en «puisen>. Pero hay
un verbo en el poema («levantas con tu pecho») imposible de traducir por su
equivalente francés «leven>. Por ello nos hemos visto obligados a recurrir a la
perífrasis verbal «tu réussis á émettre».

Por otra parte, cabe estudiar con cuidado la elección de los vocablos co-
rrespondientes a«pecho pequeño». Convendría evitar el término equivalente
«poitrine», que evoca una simple parte anatómica, y, por consiguiente, el co-
rrespondiente calificativo «petite» que sólo serviría para minimizar la fuerza
evocadora de la expresión. Por «pecho» hay que entender aquí la residencia
de la voz o el órgano que la produce, por lo que sería más conveniente tradu-
cirlo por «organe». Y la elección del adjetivo «fluet» parece bien apropiado
^para traducir el matiz de «pequeño» , evocando al mismo tiempo la fragilidad
y la delicadeza.

Es obvio que no se trata aquí de traducir de verso a verso, porque las re-
glas estrictas de la poesía clásica se oponen a ello. No obstante, habrá que es-

186



J. R. Jiménez, en francés

t^rzarse por encontrar las equivalencias poéticas más apropiadas y el ritmo
rnás adecuado. Tarea difícil, dado que los acentos, los silencios, la rima, la
musicalidad y demás elementos poéticos varían sensiblemente de una lengua
a otra.

En conclusión, sería bucno abordar una traducción poética con toda hu-
mildad, in[entando sintonizar con la sensibilidad del poeta. Y sólo con este
espíritu podremos tener la suerte de evitar el despiadado veredicto italiano
«traduttore, traditore».
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Un ruiseñor'

Ruiseñor de la noche, i.qué lucero hecho trino,
qué rosa hecha armonía, en tu garganta canta?
Pájaro del placer, i.en qué prado divino
bebes el agua pura que moja tu garganta?

Para que tu voz sea la gloria, único dueño
de la noche de Mayu, i,qué desnudez de sones
ves ante ti y levantas con tu pecho pequeño,
inmensa como un cielo o un mar de encarnaciones?

i,Es el raso lunar lo que forra fa urna
de tus joyas azules, palpitantes y bellas?
i.Llama en tu pecho un dios? i.0 a qué antigua y nocturna
eternidad robó tu pico las estreflas?

Un rosaignol

RussiRno! dc la nuit, quc Ne c>toile se_%ait trille,
queNe rose .rc ,/áit harmonic^, pour c•han ►er dans ton .+.rrt•nx:'
Oiseau d'c nc•hantement, dans yuc^llc^ prairie divine
►•as-tu puiser I'onde pure qui motúlle ta ^^urRe.'

Pour quc^ ta voi.r se./ássc Rlnrieuse, ti maitr•e inc•nntesté
de la nuit de Mai, quelle c•ombinaison ^lc^mentaire de sons
vois-tu devant toi et réussis-tu á émettre avec ton or^ane./lue[
c•antique immense comme un cie(, ott une mer d'inca,rna[ions?

Est-ce satin de htne ce qui fapisse l'urne
de tcs,joyau.i hleutés, palpitants et si beau.r?
Est-ce un dieu gui appelle du sec•rel de ton c•oeur?
Ou it quel% éternité lointaine et noc•turne
ton hec• a-t-i! dérobé c•ette moisson d'étoiles?

' Juan Ramón Jiménez
Obras completas, Primeros lihros de poe.riu.
Madrid, Edit. Aguilar, 1964, p. 813
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Á un rorsig^zol

Ross'iRno! de la nuit,
Quel% étoile est ton trilte.
Quel(e,Jleur l'harmonic^,
Qui rendent á /'envi

Ta Kor,qe mé lodieuse?
O doux oi.cc^au charmettr,
Quels divins prér en /leurs
T'o/Jrent l'eau délicieuse

Oti tu puises ton chant.'
Pour que soit klurieuse
Ta voi.r qui, radietrse,
S'c^l^wc /iérc^ment,

La nuit, au mvis de Mai,
Qtre%s sons c%lc^mentnires
Revi^lent leur mystére
.9 t'organe,jluet

De tes petits poumons?
Quc^lle onde d'innocc nc•e,
Quels espaces immenses,
QuelsJlots d'incarnations?

Ce yui taplsse l'urne
De tes joVattx bleutés,
^Oti frémit la beauté,
Est-i! satin de lune?

Est-ce un dieu qui appeUc
Du secret de !on coeur?
A quelles' prq%ndeurs,
A quetle ombre i'ternelle,

A yue/le nuit totale,
A guel monde voilé
Ton bec a-t-i! volé
Cette moisson d'étoiles?
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